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C a d a  país, cada n;ición, ticnc una cspccic dc siniaxis colcciiva, una memoria y 
especilicidad histórica nacional que IC permiie acumular/dcsacumular y sintetizar wno- 
ciniicntos sohrc su propia construcción. De hecho, cada sociedad va elaborando sus 
propias utopías. sus formas dc hacer y vivir su cultura política. 

En cstc scntido. los monicntos político-clcctonlcs. csa amplia convocatoria de 
masas, son una park dc un proccso más global y cstructural cn dondc csta conccriación 
dcl pueblo para votar pucdc lcncr amplias y complcjas signilicacioncs dcpcndicndo 
precisamente de wda realidad nacional y su inserción cn cl contcxto gcopolfiico mundial. 

Las clcccioncs cn C0st:i Rica consiiiuyen paric sustancial dc su insiiiucionalidad y 
son un proceso que sc vive cada cuatro años, así ha sido en los últimos 40 años en medio 
dc una rcgiún muy convulsa. Lus clcccioncs generales cclchradas en Costa Rica el pasado 
4 de febrero, dieron como rcsuliado el triunfo del Partido Unidad Social Crisliano (i'üsc), 
que ohiuvo cl 51.3% de los votos emitidos contra el 47.3% obtenidos por el Partido 
Libcración Nacional (PLN:), ac!ualmcnic en cl gobicrno. De csta mancra, el próximo 8 de 
mayo, cuando el prcsidciiic Oscar Arias cumpla su periodo dc mandato prcsidencial, 
asumiráel cargo el nucvo prcsidcnteclcclo, RaCacl~ngclCaldcr6nFoumicr(l~-1994). 

'Director del Area ccntroamcricnna (cine) 
"AwdCrnico dc la Univcrsirlad Jc Costa Rica 
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Los primeros planteamientos de Calderón Four- 
nicr como presidente electo se refirieron at cumplimien- 
lo de sus promesas de campaña, lales como la creación 
del Instituto de la Familia; búsqueda de posibilidades 
para la democratización económica mediante el reparto 
de las utilidades netas de la empresa privada; la puesta 
cn marcha de un plan de ajuste estructural que logre 
mayor eficiencia en el sector público, etc. En el plano 
internacional, s e g u e  que buscaría el respeto a los de- 
rechos humanos y el principio de no intervención para 
convivir en paz, esto en referencia explícita a Nicaragua. 

Con el propósito de reflexionar sobre las eleccio- 
nes en Costa Rica, hemos dividido la exposición de esta 
manem: 

I .  La crisis centroamericana. Elementos de un contexto 

2. El bipartidismo: Una limitación del sistema costarri- 

3. Las elecciones en cifras, el PLN, el PUSC y la 

4. A manera de conclusi0n. 

necesario. 

cense. 

izquierda. 

1. La crisis centroaniericana. 
Ekmed~s de un contexto necesario 

Se puede decir que hasta 1975, el esquema de 
dmrrollo costarricense socializó más ampliamente las 
posibilidades productivas nacionslcs y sus correspon- 
dientes beneficios sobre la población, lo cual le dio 
pariicularidades que se suman a la ya de por sí excep- 
cionalidad y singularidad de este pals en relación con la 
región. No ocuni6 lo mismo COR el resto de Centroamé- 
rica, paíscs con los cuales Costa R i a  comparte el estilo 
de crecimiento sustentado en las agroexponaciones, pe- 

ro que en el resto del área generó coniradicciones socia- 
les insalvables al constituirse en un sistema basado en la 
privación de las satisfacciones de las necesidades bás- 
cas de la población. 

Esto es, que las pocas ganancias obtenidas por las 
oligarquías y burgucsías centroamericanas se concentra- 
ron en sus manos. Esto ocurrió también cn Costa Rica, 
pero en la región no permitieron activar mecanismos 
sociales ni polfticos de desarrollo, de ahí que se conge- 
laron en el tiempo capacidades productivas y marcos 
instiiucionalcs que mantuvieron estructuras económicas 
y políticas arcaicas, que a su vez bloquearon un crcci- 
miento social y político mayor. 

De hecho, guardando las proporciones y particu- 
laridades nacionales, el crecimiento económico sólo se 
hizo posiblegracias a &a concentración que constituye, 
por tanto, una característica esencial de la forma de 
funcionar del sistema económico, y es, en definitiva, una 
causa estructural del conflicto que actualmente padece 
cl área. 

En efecto, durante el periodo 1950-1980. los paí- 
ses ccntroamericanos tuvieron una expansión económi- 
ca bastanle dinámica que se tradujo en un crecimiento 
promedio superior al 5.3% anual en el Producto Interno 
Bruto (PIB), medido a precios constantes, A finales de 
los años setenta, el producto por habitante se extendió 
casi en un 80% con respecto al de 1950, pese a que la 
población creció a una tasa de las más altas del mundo, 
con cifras superiores al 3% anual promedio para la 
rcgibn. Sin embargo, la brecha entre los estratos más 
ricos de la población y los más pobres se increment6 y,  
además, creció el número de personas empobrecidas. 

Segúncifras de la Comisión Económica p a r a h é -  
rica Latina y el Canbe (CEPAL), "Quince millones de 
centroamericanos, casi 60 por ciento de la población 
total, viven en la pobreza. De esa población, 9 millones 
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680 mil personas viven en situación de extrema pobreza 
y 5 millones 690 mil tienen ingresos que no cubren sus 
necesidades básicas". 

El PIB por habitante en 1987 en el conjunto de la 
región, equivalió al de los dos decenios atrás. El caso 
del menor retraso está en Costa Rica, donde es igual a l  
de 11 años atrás, y el de mayor retraso corresponde a 
El Salvador y Nicaragua, que equivale al de 25 años 
antes. En forma proporcional a su tamaño, abruma a la 
región una deuda extcrna de 17 mil 110 millones de 
dólares. El servicio (pago de capital e intereses) repri:- 
sentó en 1980 la cuarta pane del valor de las exporta- 
ciones de bienes y servicios de la región. Sin embargo, 
ese pago se elevó a 40% entre 1986-1987. 

La deuda pública regional ascendía a 6 milloni:s 
200 mil dólares en 1986 y el comercio intercentroamii- 
ricano descendió de 1 160 millones a comienzos de la 
década, a unos 500 millones de dólares en 1987. 

Gcrih Rosenihal, presidente de la CEPAL, ha señ.a- 
lado en ese sentido: 

... pesc a que en Czntroamérica cI modclo ha derramado 
algunos beneficios para los sectores medios dc la población y 
cI crccicntc sector obrero, la conceniración del ingreso se 
manluvo en más del SU% para el estrato 20% más rico. D e  
hecho, el 65% dc la  población centroamericnna no llena sus 
necesidades básica!. y, sobre ido, el 50% de la misma se 
encuentra en estado de pobreza extrema. [...I Esto es, que la 
situación en Centroamérica empeorará en la década de 1ix 
noventa si no se producen avances en Im acuerdos de p:lz 
regional, ya que el ingresaper cápita es inferior al que tenían 
hace lüaños. 

En lo político, diversos factores se han hecho pre- 
sentes en el área en la última década introduciendo 
cambios en cuanto al sistema de dominación. Sin ser el 
único. el hecho más significativo lo constituye la incor- 

poración de facto de grandes núcleos sociales a la acti- 
vidad política. Las mayorías nacionales han hecho acto 
de presencia en la región por múltiples medios y formas 
que desbordan las formalidades iradicionales de paríici- 
pación civil, guerrillas, movimientos populares organi- 
zados, sindicales, indígenas, campesinos, cristianos, 
amas de casa, pequeños productores. 

En Centroamérica hay una crisis política y econó- 
mica porque la misma esta expresando, fuera de las vías 
institucionales, problemas sociales contundentes. Dicho 
en pocas palabras: Ya no esposible seguir acumulando 
ni seguir dominando como antes. 

Se han agotado los esquemas del pasado que per- 
mitían "diferir" las necesidades de las mayorías. Son 
urgentes nuevas y más permanentes definiciones para el 
futuro. 

Todos los actores presentes en este conflicto coin- 
ciden en que mantener el patrón precedente de vida de 
la década 80-89 sería motivo suficiente para la prolon- 
gación adicional del conflicto. lo cual implica la inviabi- 
lidad de esa opción. Todos los actores proponen un 
conjunio de proyectos altcrnaiivos, de opciones diferen- 
tes para la solución de la crisis y la reorientación del 
futuro. &Cuáles son estos proyectos de desarrollo alter- 
nativos? icuáles son los principales rasgos de esas 
estrategias? &Cuáles las Cuerzas sociales y los intereses 
que representan y quiénes los destinatarios del esfuerzo 
productivo y de los empeños de expansión económica? 
&Cuáles los ejes del crecimiento, para qué crecer? 

Todas estas preguntas escapan a este trabajo, pero 
su señalamiento busca mostrar parle del dcbate que se 
ha vivido en el área y en Costa Rica en los últimos aíios. 

En cuanto a la regionalización del conflicto habría 
que precisar, en el sentido estricto, que hasta la llegada 
de la administración Reagan era difícil conceptuar la 
situación como "conflicto regional". Más bien, la mis- 
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ma se caracicrizaba por problcmáiic;is inicrnas tales 
como la presencia de un Eslado revolucionario en Ni- 
caragua y luchas populares, algunas de carácier armado 
en El Salvador y Guatemala. De alguna manera. Costa 
Rica y Honduras, aún con sus conflicios, eslaban ajenos 
a dicha dinámica y. por el contrario. su propio cumo 
social pronosiicaha oiros derroteros, al mcnos a media- 
no plazo. 

La políiica de inicrvciición de la adminis1r:ición 
Reagan aycr, y iiciualmcnlc la de Bush, así como La 
concurrencia en Iüvor de la misma dc los scciorcs tlc 
poder iradiciirnalcs en cI área. dieron diinensión regional 
a lo que cru local y propiciaron una siiuaci6n que afcciir 
los intereses iiacionalcs dc iodos los países del área: 
Nicaragua hii sido y es agrcdida por iodos los medios 
por paric de Eslados Unidos; cI gobierno salvadoreño sc 
cncucnira supcdiiado a las direciriccs noricamcricanns 
y con una dualidad de poderes en su tcrriiorio; Honduriis 
se ciicuentra convcrlido en u n  país práciicamciiic ocu- 
pado. cl gohicrno de Guatemala ha sido somctido :a dos 
intcnios milii;ircs de golpe y Cosia Riw Iuc presionado 
por Esiados Unidos de ial maiicra qiic casi lo llevan a I:( 
guerra  on Nicaragua duranlc el gobicrno de Luis A. 
Mongc (l982-s(>). y con el gobierno dc Óscar Arias 
(19WI990) las presiones heron de la más diversa 
índole p;ira lograr su mayor alineamiento. Los cuairo 
p;iíscs allende Niesiragua fueron iinpliwdos hasta anics 
de las elecciones de ese país en t'cbrero dc 1990. unos 
más oiros mcnos. en actividades logísiicas polí1ic:;as y h )  
miliiarcs dc agr~sión a Cavor de la conlrarrcvolución. y 
simuliáneamenlc como hascs de propaganda y agrcsiún 
idcol6giw conira los sandinisias. 

El conflicto gencral creado ha tenido la1 rclaci6n 
dc permanencia y continuidad que sus consecuencias en 
itrminos dc l a  economía y la política han akciado seria- 
mente el porvenir dc los países ccniroamericanos. 

Esios criterios expucsios constituyen suciniamcn- 
te clcmenios dc la dimensión csiruciural y regional en 
que se csián realizando. por u n  lado, las negociaciones 
dc paz para la región, y poroiro. los procesos clcciorales 
en los palscs del área. 

2. El bipwtidismo: Uno timitociím 
del sistema costarricense 

El rcsuliüdo elccioral del 4 de Cehrero de I990 
confirma la icndcncia bipariidisia del sislcma plíiico de 
Cosia Rica; iciidcncia que, por otra parte, rcllcja las 
carncicrísiicas inhihiiori:is de l a  participaci6n política y 
dcl li)mcnio del pluralismo que expresan y proniucvcn 
cI c6digo y el andamiaje elcci«ralcs de cslc i>aís. En ial 
sciiiido, la icndcncia biptirlidista no  es casuul, sino cI 
producio genuino de iin sistema piilíiico-clccioral, dise- 
ñado y concebido con csc propósiio. 

Varios clcmcnios conirihuycn a la consolidación 
de csa icndcncia: 

a )  El accrcamicnio idcol6gico de los dos pariidos, 
Lihcración Nacional y Unidad Social Cristiana. cuyos 
pcnsamicnios parecen idcntiCicarsc en rclacih con as- 
pcctm esenciales del desarrollo cconh ico  y social del 
país, como por ejcmplo. sobre cl papcl del Esiado en l a  
economía y en la sociedad. sobre el problem de la deuda 
cxicrna, sobre políiica inicrnaci«n:il, cte. LIS puntos dc 
coincidcncia son niás y dc mayor 1rascciidcnci;i que los 
de divergencia enirc ambos pariidos. 

b) El Iinancianiicnio clccioral adclanla<':> por p r i c  
del Esiado a los pariidos (deuda políiica) para SUS caiii- 
panas electorales. Esic apoyo íinancicro. lejos de conlri- 
huir a la igualdad de oporiunidadcs políiico-clccloralcs. 
pcrmiic y facilita la consolidaci6n de los partidos ricos 
y niayoriiarios, porque ser ricos (disponer deabundanies 
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recursos financieros) es la condición primera de su ca- 
rácter de mayoritarios. Ai obtener más votos, reciben 
mayor financiamiento, con lo cual se sitúan en condi- 
ciones privilegiadas para mantener o incrementar su 
presencia político-electoral. 

c) Los partidos pequeños o emergentes, precisa- 
mente por su condición de tales, no reciben financia- 
miento del Estado o lo reciben en cantidades absurdas y 
desproporcionadas (cuando han participado en la con- 
tienda electoral anterior y han obtenido al menos el 5% 
de los votos). 

d) El carácter propagandísticu y publicitario-co- 
mercial de las campañas electorales determina por prin- 
cipio la exclusión de aquellos partidos que disponen de 
escasos recursos financieros o simplemente carecen de 
éstos. La campaña es absorbida por la dinámica de 

"signos externos", que limita el debate de ideas, progra- 
mas, etc., lo cual excluyeautomáticamente a los partidos 
"pobres", que no están en condiciones Cinancieras para 
competir en este tipo de concurrencia electoral tan im- 
perfecta e injusta. 

e) Por otra parte, los partidos mayoritarios -los 
que tienen opciones claras y evidentes de alcanzar el 
gobierno- reciben apoyo financiero de Cuentes priva- 
das nacionales y externas, lo cual termina de cerrar el 
círculo que se hace insalvable para los partidos minori- 
tarios o emergentcs. 

En tales circunstancias, los electores que deciden 
-aquellos que votan no por mera tradición o color 
político sino con base en las promesas electorales y en 
las expectativas creadas-, parecen situarse ante la dis- 
yuntiva de votar por los partidos que ofreccn lucha y 
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sacrificio para cambiar yio superar las condiciones ad- 
versas (econbmicas, sociales y políticas), sin que se 
vislumbre la posibilidad del acaso al gobierno; o, por 
clcontrario,oíorgarelvoíoa unode losdospartidoscon 
opciaaes de gobierno y esperar que cumphn sus prome- 
sas de campalla. Esta úllima parece ser la decisión más 
socorrida. Salvo que, cansados de escuchar reiteraciones 
campaña tras campaña sin que se resuelvan los proble- 
mas y las angustias de esos sectores, se inclinan por la 
indiferencia y el abstencionismo polftico y electoral. 
Esto podría explicar el aumento de la tasa de abstención 
cn estas elecciones, que pasó del 18% (1986) al 22% en 
este proceso. 

Así. los partidos mayoritarios se parecen tanto, 
contienen tantas identidades, que resulla harto difícil 
pronosticar en qué van a cambiar las cosas después del 
8 de mayo de 1990, cuando asuma la presidencia el 
licenciado Calderón Fournicr. 

Por ejemplo, en el$obierno del Partido Liberación 
Nacional que preside Oscar Arias, surgieron determi- 
nadas contradicciones cntre los sectores quc propugna- 
ban par el esiablwimienio de políticas económicas de 
corte neoliberal (programa de ajuste estructural PN:), y 
los otros quc se resistían a ccdcr los espacios de inter- 
mediaci6n cconómica dcl Estado, o que trataban de 
cvitar los pcligrosos efectos sociales de la cruda aplica- 
ción de las medidas de ajuste estructural en el agro, en 
la libcraliración dc los precios, en el acceso a los 
créditos, ctcétcra. 

Si esa confrontación entre las posiciones economi- 
cistas de los sccíores partidarios del "mercado total" se 
conocieron en el actual gobierno, reflejo de las difercntcs 
corrienles o tendencias que conviven en esos partidos de 
la "opción política total" (98% del electorado), nada 
hace suponer que en el próximo gobierno del I'lJSC no 
succda algo similar. 

El licenciado Calderón Fournier apostó fuertc por 
Ius promesas de compromiso social (con los "más nece- 
sitados") para levaniar su campaña y derrotar a Libera- 
ción Nacional, que no sólo no habla cumplido sus pro- 
mesas sociales de la campaña anicrior, sino incluso sus 
políticas económicas agravaron algunos de los proble- 
mas sectoriales. Sin cmbargo, jcómo se las arreglará el 
próximo gobierno del PilsC para hacer compatible esa 
disposici6n social con las exigencias de la moderni- 
zación del Estado y con los ajustes estructurales quc 
demandan el Fondo Monctario Internacional o cl Banco 
Mundial, y que el prcsidcnte electo ha retomado como 
uno de los objetivos básicos de su gobierno? 

&Se>er&n "paces los paziidarios de un gobierno de 
orieniación social imponerse a los sectores ncoliberales 
y a las presiones de los organismos financicros interna- 
cionales, que propugnan la supeditación de las urgencias 
sociales a la dinámica del ajuste económico y a las 
exigencias de los procesos de reactivación y capitaliza- 
ción modernizante? 

Por otra parte, aunado a lo anterior, los resultados 
electorales han confirmado la tendencia decreciente 
-hacia el colapso total- de las alternativas políticas 
de izquierda, tanto como el Cracaso de nuevas opciones 
políticas, que retoman cn sus modalidades de partici- 
pación electoral y de proyección política los mismos 
métodos y estilos dc la izquierda tradicionai.6in duda. 
a todo ese panorama de desastre político contribuye 
notablemente la vertcbración antidcmocrática del siste- 
ma elccioral, como ya se mencionó más arriba, así 
como la conCormaci6n política ideológicamente estre- 
cha de la Asamblea Lcgislativa. Pero, en cualquier caso, 
ha quedado manifiesta la orfandad de propuestas polí- 
ticas viables y alternativas para la defensa y proyección 
esiratégica de las mayorías populares. Valga decir. para 
ampliar y profundizar la "democracia centenaria", que 
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aún no logra superar las limitaciones e insuficiencias 
estructurales de la historia nacional. 

Las articulaciones de lo estrictamente electoral no 
son los aspectos más típicos del bipariidismo. Otros 
contenidos los constituven los acuerdos tácitos en Dolí- 

de las mayorías al simple ejercicio del sufragio. Dicho 
porcentaje de votantes no puede distinguir lo real de lo 
especulativo en la propuesta/oferta de los partidos ma- 
yonianos y acogesin ningdnreparo los de mejoralcance 
DroDaeandístico sin que necesariamente atiendan a una 

tica económica de cara a los organismos financieros 
internacionales, así como sus rasgos de política exterior 
circunscritos a la propuesta de la Casa Blanca. Así, en 
definitiva, hay un cierto desgaste, una especie de deior- 
mación electorera que, aunque la elección quede avalada 
cada cuatro años por un buen contingentc dc votanles, 
cada vez más están excluidos y limitados cn las decisio- 
nes y la participación estatal. 

No pretcndcmos subestimar la importancia histó- 
rica dcl voto, pero sí podemos afirmar que el actual 
csqucma democrático en Costa Rica reduce la dccisión 

. . -  
mejora de sus deman’das. 

Este monopolio de los recu~sos por parte de ambos 
y la debilidad de los otros partidos, la ausencia de discu- 
siones programáticas y una campaña electoral que nos 
sugiere una excelente articulación y efectiva estrategia 
publicitaria A n  lugar de ampliarse y profundizar la 
democracia-, la actual coyuntura nos lleva a un unipar- 
tidismo bicéialo quc iicndc a ser cada vez menos dcmo- 
crático.es decir,a un monopartidismoeconómicode dos 
cabezas políticas. 
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3. Las eletfiones en ciiras, el PLN y el WSC da electoral, misma que para el PLN, en términos hisió- 
ricos, no sólo signific6 la pérdida del ejecutivo, sino 
Iamb¡& de la Asamblea Legislativa y de la mayor parte 
de los municipios, lo cual es muy significativo dada la 
importirncia que es- organismos tienen en el quehacer 
polftico custamcense. Veamos esto en cifxas: 

De un total de 1 692 O50 volantes disinbuidos en 
7 597 mesas electorales, Liberación Nacional obtuvo un 
47.3% de votos; es decir, 604 O20 costarricenses sufra- 
garon a favor de la socialdemocracia (véase cuadro 1). 
Sin embargo, las provincias que tradicionalmente eran 

El PLN surgt6 a la luz pública en 1952, aunque ya 
en 1940sus planleamientosideoi6giws habían madura- 
do con el Centro de Estudios para los Problemas Nacio- 
nales y, posteriormente, con el Acción Democrfriica, que 
impregna de una clara orientación sociaidemácraia du- 
rante un largo periodo reformista al Estado costamcen- 
se. En este trabajo no pretendemos hacer un examen 
exhaustivo de esta organización, sino buscar algunos 
elementos que expliquensu derrota en la última coniien- 
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Tdal de electorer 1906: 1 406 474 
Taaldeelecrore$lm 1 692 050 
Aumento 205 576113.82% 

“e”,*: e r i 6 d r o l i  RLplbhi 

bastiones dcl “libcracionismo” fucron ganadas por los 
socialcristianos. 

Un examen dcl padrón electoral (véase cuadro 2) 
muestra cierta tendencia y comportamiento geográfico 
del voto y además nos permite cnsayar algunas hipóteijis 
que pucden demostrar el comportamiento de sectores y 
algunas de las razones de la derrota del PLN. Señalemos 
algunos elemcnios que consideramos importantcs: 

a) El comportamiento de la jlwentud. Este seciior 
de población es mayoritario en Costa Rica. El padrón 
electoral de 1986 (1 486 474 votantes) cxpcrimcnló un 
drástico aumento de un 13.8% de sufragantcs; csI.os 
datos demuestran que, de alguna manera, los votanies 
cuyas edades oscilan entre los 18 y los 29 años son casi 
Mx) OOO; de ellos 300 O00 votaron por primcra vcz. 

b) Pequerios agricu.ltores y el sector informal de 
la economía. Si bien en tCrminos programáticos cl Pusc 
no ofreció respuestas contundentes para la atencih de 
estos sectores, en su propaganda incluyó un conjunto de 
promesas que le favorecieron la adherencia de dichos 
sectores. A esta derrota contribuy6 el hecho de que en 
ocho años consecutivos, el PLN desatendió a esta masa 
de población electoral en función de sus demandas niás 
estructurales. Podríamos argumentar que el “mensaje de 

PUSC estuvo más dirigido y tuvo mayor penetración 
entre clases bajas y de menor nivel educativo”. 

c) Desarticulación de estructuras internas, narco- 
tráfico y romcpck3n. El PLN no logró una oxigenaci6n 
de sus estructuras internas dcspués de la convención del 
19 de febrero de 1989, y el doctor Carlos Manuel Castillo 
tampoco estuvo a la altura de darle la cohesi6n que dicha 
organización necesitaba. Junto con estos aspectos, el 
PUSC orquest6 una gran campaña contra el narcotráfico 
y la corrupción en el gobierno de óscar Arias, haciendo 
una simetría que a los ojos del electorado resultó fácil de 
identicicar con el PLN. 

d) iriliemabilidad en el poder o dictadura del 
Partido? Este argumento, usado como eslogan por el 
Pusc -pese a su inconsistencia teórica- contribuyó 
decididamente a ganar un espacio electoral a este parti- 
do. Le llamamos inconsistcncia porque, como se ha 
demostrado en párrafos anlcriores, en lo sustancial no 
existen puntos de ruptura en las propuestas programáti- 
cas de ambos partidos. Empero, como recurso del mar- 
kefing electoral, la [rase demostró su indiscutible efec- 
tividad simbólica. 

e) Contenido neoliberal del PLN. Otro elemento 
que debe tenerse presente es la percepción de que, en el 
actual gobierno de Arias, hay cierto dislocamiento en la 
ejecución de las tesis socialdemócratas. Según Alberto 
Franco, editorialista de la F’renso Libre: “resulta el go- 
bierno libcracionista, más antiliberacionista del PLN”. 
Este señalamiento ha tenido costos políticos electorales 
contundentes para el doctor Carlos Manuel Castillo por 
parte del sector más genuino de la socialdemocracia 
liberacionista. 

Señalamos así los rasgos más visibles y coyuntu- 
rales de la derrota del PLN; lógicamente, los aspectos de 
orden estructural requerirían de una lectura y unexamen 
más prolundos. 
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En cuanto al Puse y su candidato electo, el licen- 
ciado Rafael A. Calderón Fournier, habrfa que reconocer 
que en parte a el se debe la compaciación de la unidad 
opositora. El PUsc surgió en 1983, como resultado de 
una coalición de cuatro partidos políticos: Democracia 
Cristiana, Renovación Democrática, Partido Republica- 
no Nacional y Partido Unificación Nacional. Esta unidad 
sigue sin definir su verdadero entorno ideol6gic0, aun- 

que comienza a lograr efectivamente su proceso de 
dcspersonalización y de mayor nivel insiitucional. 

Las promesas electorales del Puse y el contenido 
econ&nico, social y político del programa electoral 
(véase cuadro 3), tuvieron una magnificación, que fue 
legitimada por el electorado en la pasada contienda, 
independientemente de la configuración sectorial con la 
cual se articuló dicho partido político. En una separata 

N M R O  3 



Las elecciones en Costa Rica 

de la revista costamcenseAporfes, de febrero de 1990, 
se señala que "en la medida en que el futuro gobierno 
intente honrar sus deudas con los electores sobre la base 
de medidas de reforma social, se enfrentará a las pollti- 
cas del Fondo Monetario Internacional y quizás a pode- 
rosos intereses dentro de su partido". 

Desde 1983, con el Plan de Ajuste Estructural I 
(PAE) implantado por el PLN en Costa Rica, se inició un 
proceso de mcdemización de la administración pública, o 
mejor dicho de privatización de sewicios e instituciones, 
con un marcado rumbo de orientación a la desnacionalka- 
ción y el desmantelamiento del Estado. Este proyecto 
neoliberal y su modelo económico esta también avalado 
por el gobierno recién electo, así ocurrió con  el PAE 11 y el 

'OtlllU EXTERIOR 
Polilicr cncnor biiada 

PAE 111, cuya orientación busca dirigirse a pasar los irnpues- 
tos de la producción a la riqueza y al consumo. Entre otros 
aspectos, e s m  PAE estimulan la modernización del siste- 
ma financiero, la reducción del desequilibrio en las finan- 
zas públicas, la disminución de aranceles a los bienes 
imporlados y la programación de la inversión estatal. 

La prueba del llamado "perfeccionamiento demo- 
crático" no puede atender a dos contenidos "político 
programáticos" disímiles en sus argumentos y necesida- 
des. Por un lado, a un sector minoritario cada vez más 
neoliberal (llámese PUSC o PLN), y por el otro, a una masa 
electoral más urgida de resolución de sus promesas. 

La ausencia de los sectores populares en las poll- 
ticas estatales, y en los contenidos reales de las promesas 
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clectoralcs -una población actual calculada en más de 
700 O00 personas en estado de pobreza-, el problema 
irresuelto de los tugurios, y otros rasgos visibles, con- 
forman elcmentos centrales de las expectativas de las 
mayorías nacionales. 

Las causas básicas de estos problemas son come- 
cucncia de la expansión acelerada en la privatizaCión de 
la cconomla, la reducción de un sector público considc- 
rado por diversos analistas como distorsionador dc la 
producción y profundamente desequilibrador de las fi- 
nanzas, amén de que el proteccionismo industrial finan- 
ciero y agrlcola no logró captar el apoyo de los sectores 
a los cuales se supone iba dirigido, a saber, el pequeño 
campesino y el pequeño industrial, todo esto contempla- 
do en los PAL?. 

El contexto económico en que tiene lugar este 
procesoelectoral dctermina el curso del gobierno social- 
cristiano para el próximo cuatrienio. Ni el PLN ni el PUSC 
oirccieron modelos de recambio o nuevas opciones po- 
líticas de reorientación dcl Estado, ambos habían convc- 
nido en el compromiso de ejccutar cl Pm 111, ya mcncio- 
nado. Idea ésta que contó con el bcnepiácito de ambos 
candidatos: Carlos Manuel Casiillo y Rafael A. Calde- 
rón, además del respaldo expreso de la empresa privada. 

Detodasmaneras, ioslímitesde iadimensiórtsocial 
de la política gubernamental en los icspectos sustanciales 
tales como vivienda, salud, educación, seguridad de bie- 
nes y personas, estabilidad laboral, salarios, etc., volca- 
ron a una gmn masa de electores a favor del Pusc. por las 
promesas electorales ofrecidas al pueblo costamcense. 

Asílo declara Germán Serrano Pinto, primer vice- 
presidente electo del PUSC cuando afirma que 

... elvotoquenos hizo~narfuebasadoenlaespranw, 
en In mcdifwión de algunas políticas queesiaban creando una 
mayor b&ha social y perjudicando a las clases más 

despcszídasdeeslepaís Éseeselcompromiw másgrande qu i  
hemos adquirido en estas elecciones 

La atención de las promesas eleclorales, como 
compromiso asumido por el recién electo presidente de 
la República, no sólo requieren de un claro contenido 
econdmico sino adcmb exigen profundas modificacio- 
ncs estructurales del Estado costamcense, aspecto quc, 
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sin lugar a dudas, no podrá llevarse a cabo por el carácter 
neoliberal que se avecina con el nuevo gobierno. N 
parecer los principios técnicos adoptados conjunlameii- 
te por las dos fracciones parlamentarias (PUSC-PLN) en 
el actual gobierno, no se modificarán; por el contrario, 
perpetuarán cierto tipo de Estado neoliberal envuelto en 
una contradicción: por un lado, las tesis populistas ad- 
heridas a un sector del nuevo gobierno, y por otro, una 
sucrte de comente oligárquica, neoliberal, representada 
por el segundo vicepresidente, el licenciado Amoldo 
López, y por el primer lugar a diputado por la provincia 
de San José, el doctor Miguel A. Rodríguez. 

El pueblo costarricense se jugó la caria del "cam- 
bio" pero con su voto se acentuó el bipartidismo en un 
proyecto econ6mico para que nada cambie. La demo- 
cracia -al menos en la visión electoral- estrechará 
cada vez más sus límites y se deslegitimará vaciándose 
una vez más de sus propios contenidos. 

3.1 Lo izquierda en Ins elecciones 

El reciente proceso electoral descubrió una serie de 
aspcctos sustanciales del debilitamiento orgánico de la 
izquicrda tradicional, su escasa inscrción en las masas, 
su anacrónico sentido de partido y su anquilosada lectura 
de la realidad costarricense e internacional. 

La izquierda de Costa Rica sigue siendo devota del 
régimen democrático-liberal. La democracia para ella 
tiene un valor sustantivo que trasciende clases y que 
ofrece amplias opciones de vida y participación para cl 
pueblo. Eqto se evidencia en un sinnúmero de expresio- 
nes de los actuales dirigentes de la izquierda tradicional 
que setiolanque voriariin sus métodosy formasde lucho 
sólo si sc les cierro el cspacw electoral [...I Así, uno de 
los más grandes y más exitosos logros de la burguesía 

nacional es haber establecido un consenso a n  el con- 
curso de la izquierda tradicional- de que las elecciones 
son el acto de mayor protagonismo del pueblo. 

En este m a m ,  la izquierda ortodoxa (y otra que 
supone no serlo) coaligada en Pueblo Unido, el Partido 
del Progreso y el Partido Revolucionario de los Traba- 
jadores, terminan por legitimar lo electoral como el 
espurio únicoy exclusivo de participación política. Re- 
frendan el voto como un "concepto-valor" casi único por 
encima del contenido de clase, en donde el ejercicio del 
mismo pcrpctúa reiterada y acríticamente esta forma de 
democracia. 

Sin duda actualmente hay una tendencia por con- 
siderar en muchos sectores de izquierda: que la demo- 
cracia es una categoría exclusivamente política en el 
sentido más restringido y liberal del término A s t o  es, 
sin la dimensión de las relaciones económicas- que en 
última instancia remite a cierto tipo de relación entre el 
Estado y la sociedad civil. Esta relación se caracteriza 
fundamentalmente por la libertad de expresión en abs- 
tracto, el pluripartidismo, la realización periódica de 
elecciones y la observancia de las normas previstas en 
los respectivos cuerpos legalcs (sic). 

Cicrtamente, la izquierda tradicional se ha dogma- 
tizado y ha convertido en principio estratégico el espacio 
electoral. No obstante. dicha valoración no tiene corres- 
pondencia con la 16gica que muestra el proceso. El 
escaso arraigo popular de la izquierda, y más que ello de 
los resultados de la última campaña electoral, reflejan 
tcndencialmente lo que venimos señalando (véame grá- 
ficas 1 y 2). 

La escasa votación y la poca adherencia a la pro- 
puesta electoral de la izquierda significan, por decirlo de 
alguna manera, la parte más visible del fen6meno. Lo 
esencial del mismo no se trasluce aunque descubre los 
vértices de este agotamiento. Son la manifestación de un 
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proyccio politico desgastado en sus aspectos y planiea- 
micntos programáticos fundamentales, una izquierda 
acostumbrada casi en cxclusiva a la lucha reinvindicaii- 
va, con menosprecio a la lucha político-organizativa de 
más largo alcance, y en donde el espacio viial de su 
conceríación política ha estado definida, en los últimos 
años, por lo electoral. El desprecio a "uliranza" de los 
nucvos sujetos y de sus masas proiagónicas, tales como 
el movimicnto campesino, los ecologistas, la iglesia 
popular, muy a diicrcncia de lo que ocurre en el resto de 
CeniroamCrica, son los ángulos menos visibles pero más, 
cstructurales, que sirven dc base en la explicación del 
fracaso de la izquierda cosiarriccnse. 

La caída dcl muro dc Bcrlín, el hecho de que en 
120 días cambiaron prácticamcnie todos los gobiernos, 
dcl mundo socialista, la uniCicación o no unificación de: 
Alemania, la apertura a la propiedad privada, la convo- 
catoria a clcccioncs en todos los países de Europa dell 
Estc, son cambios que tuvieron su propia significacióni 
en la derrota de la izquierda tradicional costarricense, 

El "concepto-valor" del espacio electoral como 
condición objeiivamentc necesaria por emplear, ha He-- 
vado a la izquierda a participar en el último torneci 
clcctoral. aun por encima de los obstáculos y límites que 
el proceso mismo le ofrecía. 

Lo anterior nos demuestra la superficial rcflexióri 
teórico-metodológica de la rcalidad social de l a  izquier-- 
da, su escaso balance de las condiciones y su precipitadci 
activismo elcctoral, cuyos resultados han sido muy des- 
favorables. 

Finalmente, la visión corioplacisla, la valoracióri 
simplista del tcjido social y elcctoral, la escasa pcrccp.. 
ci6n de los nucvos protagonistas sociales y políticos no!; 
señalan una falta de análisis y de inserción en las masa!; 
por parte de las dirigencias. La supcración de la naturale.. 
za ideológica, social y política que configuran el espectro 

político de la izquierda nacional, se convierte en una 
urgencia histórica que exige una nueva lcctura de la reali- 
dad costarricense y de los recambios a nivel mundial. 

Entre otros, dos son los retos del movimiento 
popular costarricense: 

a) Fortalecer la unidad de todas las opciones progresistas 
con miras a construir la tercera vía, no s610 superando 
la identidad de lo rcivindicativo-clcctoial, sino dimen- 
sionando lo político y vcrtcbrando ai pueblo en su 
vcrdadero cauce dc sujeto histórico. La constmcción 
dc los ccntros de contrapcdcr hegemónico, autoges- 
tionarios y autónomos, deben revitalizar la orientación 
dcl nuevo reto para enfrentar el bipariidismo que 
anquilosa la "democracia costarricense". 

b) Llcvar a cabo un trabajo amplio de corte frentista 
que supere en mucho las anquilosadas estructuras 
partidistas de la izquierda tradicional. Superación no 
sólo en la concepción más programática, sino tam- 
bién en los métodos dc inserción y de organización 
dcmocrática. 

Excepto cn 1978, Pucblo Unido ha confundido la 
diniensión en la cual dcbc ubicarse el contexto electoral. 
Todo proceso electoral supone una prueba de ejercicio 
político para demostrar el avance organizativo, lo cierto 
ha sido lo contrario; en 1970, la justa electoral aport6 un  
5.5% para diputados y 1.3% para presidente, cuatro años 
después el descenso comienza a tener ritmos más acen- 
tuados y, para 1978, año en que pariicipa por primera vez 
la coalición Pueblo Unido, el rcspaldo electoral fue de 
0.5% para presidcntc y dc 0.9% dc los voios para diputa- 
dos. Así, de acuerdo con los datos del Tribunal Supremo 
dc Elecciones (TSE): "cn la consulta de 1982,7.7% de los 
electores votó por sus diputados; en 1986 el número bajó 
a 5.1%, y en las de cstc año pasó a 3.3%". 
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4 A manera de ennclusión 

En Costa Rica, a diferencia de lo que ha ocurrido 
históricamente en Centroamérica, los procesos electora- 
les ocupan una centralidad institucional como forma de 
"resolver" los distintos conflictos sociales. De hecho, 
son más de 40 años de elecciones consecutivas. 

La tesis que hemos sostenido a lo largo del trabajo 
de que en las pasadas elecciones costarricenses se con- 
solidó el hipartidismo como característica fundamental 
del sistema electoral ha sido demostrada. Esta situación 
de dos partidos la hemos enmarcado denim de la pro- 
fundización del modelo neoiiberal en términos econó- 
micos y el anquilosamiento arcaico de la democracia 
liberal costarricense, fenómeno éste que no es nuevo en 
Costa Rica, pero que su profundización niega amplia- 
ciones dcmocráticas. 

El sistema electoral, en efecto, se mueve en un 
círculo vicioso porque, como ya se señaló, si el financia- 
miento para la campaña política por parte del Estado se 
da por adelantado, y son los dos grandes partidos (PI.N- 
Püsc) los que reciben las más altas cuotas, pues Iógica- 
mentc dentro de la política global costarricense, siempre 
serán los ganadores. El llamado voto proporcional que 
obtienen los partidos es el elemento que mide la cuota 
de dinem que les será entregada por el Estado. Dichas 
sumas, amén de las foráneas, pagan el erácter propa- 
gandístico y publicitano/comercial de la campaña. 

Lo que es claro es que la mayoría del electorado 
costarricense no sabe cuál es el pmgnima de gobierno quc 
proponen los candidatos; en qué consisten sus diferencias: 
cómo y con qué mecanismos se impulsarán las políticas 
económicas sociales y culturales; qué equipo de gohicrno 
pondrá en práctica las promesa$ de campaña, etdtcra. 
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La democracia rcprcsentativa de Costa Rica y sus 
elccciones se sustenta más en actos dc manipulación de 
mercado que de reflexión y conciencia. Si en política 
durante 50 años tenemos una sola opción, estamos frente 
a una dictadura o ante un Partido de Estado. Si s610 
tencmos dos opciones estamos ante un dilema; pues 
bien, en la democracia coslarnccnse se vive ese dilema: 
o PLN o PUSC, y lo que es más grave -como se ha 
señalado- es que son dos partidos pero con un s61o y 
único programa económico. 

El bipartidismo y su planteamiento democrático 
nacional en Costa Rica está propiciando una especie de 
"dclormación electorera" que, aunque se vive cada cua- 
tro años con votos transparentes y no fraudulentos, un 
buen número de votantes están excluidos y limitados 
cada vez más de las decisiones y de la pariicipacrón 
estatal. La participación de las mayorías nacionales ci3s- 
tarricenses se reduce al simple ejercicio del voto. 

Se ha creado un gran daño-engaño al pueblo cos- 
tarricense. Se le ha hecho creer que las elecciones son el 
acto de su mayor protagonismo, pero paradójicamente 
la realidad es que votar sin un conocimiento mínimo 
vacía este acto profundamente democrático de su con- 
tenido y lo vuelve un hecho técnico y repetitivo, no un 
acto cualitativo que profundice formas y símbolos de- 
mocráticos. 

Las  elecciones en Costa Rica son un acto de 
propagandismo aislado de dos partidos en donde se 
convoca a los ciudadanos para lcgi2imnr la Uzcapaci- 
dad política de la clase gobernante costanicense que 
limiia su cultura políiica a e.stos dos, negindole futuro 
y opciones a la sociedad costanicense. 

El péndulo de la historia acorta sus ritmos y la 
socicdad civil, por lo que hace a Costa Rica, fija más sus 
líncas hacia la derecha cn los marcos de los organismos 
financieros internacionales y dentro de la 16gica que la 
administración Bush en este caso ha decidido para el 
conjunto de la regi6n centroamericana. 
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